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RAZAS ALIENÍGENAS

Bhuac: Una raza gelatinosa sin “forma establecida” del planeta Helm. Pueden moldearse a semejanza de una variedad de razas.

Cresta: Una raza tecno-orgánica del planeta Crestar con cuerpos largos y suaves, tentáculos, ojos grandes y llorosos. Hablan con una voz sintetizada, y su gran "saco cerebral" se esconde detrás de una concha en espiral. Usan cascos de respiración cuando no están en su propio planeta acuático.

Ingot: Una raza ciborg del planeta Ingilium que usa voluminosas armaduras tecno-orgánicas y cascos respiradores integrados directamente en sus cuerpos.

Luxoniano: Seres de luz del planeta Lux. Los Luxonianos envían Guardianes periódicamente para observar culturas alienígenas con el fin de proteger sus intereses en la región.

Uanyi: Criaturas pequeñas y delgadas del planeta Sectine, de entre cuatro y cinco pies de alto, similares a insectos, con exoesqueletos suaves y gomosos, ojos enormes y usan una máscara de respiración que cubre sus mandíbulas parecidas a las de un cangrejo.
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PRÓLOGO

––––––––

[image: image]


Cerulean, un ser de luz Luxoniano, rezó a un Dios desconocido en medio de las masas que se aglomeraban a su alrededor. Las puntas de sus dedos tocaron una especie de campanario mientras aparecía en su forma favorita: un hombre musculoso de mediana edad con ojos azules llenos de espíritu y un mentón decidido. Se sentó en el estrado frente a una enorme asamblea y cuadró los hombros. El abarrotado salón abovedado decorado con estatuas de miembros del Comité de la Alianza Interalienígena, muertos hace mucho tiempo pero que nunca serán olvidados, resonó con numerosas conversaciones murmuradas. Mientras su mirada se deslizaba sobre la retorcida corte de representantes muy vivos de seis razas, la mente de Cerulean regresó al amor de su vida, Anne Smith, a quien había enterrado bajo un manzano en flor en Vieja Tierra veintitrés años atrás.

Después de que un grupo de humanos desesperados abandonara la Tierra y huyera a Lux, Cerulean diseñó un plan de reasentamiento para Nueva Tierra, pero la guerra intervino. Ahora, después del último juicio por crímenes de guerra, finalmente sería libre para ayudar a la humanidad a reasentarse en Nueva Tierra.

Pero este juicio debería realizarse primero. Después de todo, Justine también era humana....
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CAPÍTULO UNO 

––––––––
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Recordando todos mis pecados

––––––––
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—Tenemos pruebas definitivas... —La Juez Suprema Luxoniana, con una forma humana esbelta y vestida con una túnica azul oscuro, se movió en su asiento—...de que usted asesinó a más de ciento cincuenta seres en el transporte de tropas llamado... —Miró hacia abajo en su datapad— ...La Generosa Sharon. —Fijó su mirada de ojos negros en la figura solitaria que estaba de pie en el muelle flotante con los ojos entrecerrados. Más de cincuenta delegados se habían reunido en el Tribunal Penal de Bothmal y estaban sentados en cómodas sillas, cada una diseñada para una especie en particular. Cada raza inteligente en el Comité de la Alianza Interalienígena, incluidos los Ingoti, los Uanyis, los Crestas, los Luxonianos, los Bhuaci y los humanos, tenían al menos un representante presente. Ninguna raza quería estar ausente en este juicio. Cientos más estaban sentados en las alas superiores del tribunal, saboreando el espectáculo mientras millones observaban el drama que se desarrollaba en las pantallas holográficas.

La figura que permanecía en silencio en el centro de este huracán de emociones vigilantes era una híbrida biomecánica, una androide construida con forma femenina, en este caso, humana. El pelo largo y negro caía como una cascada por su espalda; sus ojos violetas miraban fijamente hacia delante, escudriñando entre las sombras. Unas enormes esposas, aseguradas con poderosos imanes y cadenas, le rodeaban las muñecas y los tobillos con fuerza.

La androide se movió levemente, cambiando su peso de una pierna a la otra. Un silencio expectante se apoderó de la asamblea. El ruido metálico y el tintineo de las cadenas rompieron ese silencio.

—¿Y bien? —La Juez Suprema se inclinó hacia delante en su silla, escudriñando a la prisionera con los ojos entrecerrados y frunciendo el ceño.

—Sí —dijo con un suspiro, no de arrepentimiento, sino de cansancio o aburrimiento. —Sí, yo los maté. —Miró hacia la enorme pantalla holográfica que se cernía sobre la asamblea. En su superficie curva, las grabaciones de seguridad de La Generosa Sharon se reproducían en un bucle constante—. Obviamente... es mi culpa. No tiene sentido negarlo. —Una pequeña sonrisa curvó las comisuras de sus labios.

Cerulean se movió hacia el borde de su asiento y tosió levemente en su mano. —Si puedo preguntar, ¿por qué?

Tras reflexionar un momento, la androide se enderezó. —Estaban en mi camino. —Su voz musical, casi como la de una campana, se habría perdido en la cámara si no fuera por los amplificadores.

—Justine, ¿correcto? —Cerulean cruzó las manos dentro de su larga túnica y se inclinó hacia delante.

—Ese es mi nombre.

—Estás diciendo que era necesario. ¿No sentiste... repulsión? ¿Lástima? ¿Empatía? ¿Cómo podría ser necesario acabar con las vidas de más de cien seres?

Justine colocó sus manos esposadas sobre la barandilla del muelle. —Usted trabaja en esta sala. ¿Le pidió permiso al edificio para ocuparlo? ¿Cuáles fueron sus sentimientos?

Dos delegados, un Cresta y una humana, hablaron a la vez. —Entonces, ¿te estás comparando con un objeto inanimado?

—¿Estás sugiriendo que tú, como androide, no puedes ser consciente? —Los dedos de la representante humana jugaban nerviosamente con su datapad.

Cerulean levantó la mano. —Justine, he leído los informes de tu perfil psicológico. —Ladeó la cabeza—. Has hecho bromas, has señalado ironías, has mostrado toda una gama de emociones. ¿Estás sugiriendo que, como un objeto inanimado, no puedes sentir o, mejor dicho, que no tuviste elección?

Justine miró a la humana, girándose ligeramente. —La Comisión Interalienígena declaró que es imposible que un robot sea consciente. Esa es su creencia. No estoy diciendo nada sobre la mía. —Fijó sus fríos ojos violetas en el Cresta. —Soy el producto de tejido fetal y una computadora. ¿Qué tanta elección tengo? —Sus labios se curvaron burlonamente.

—Bueno, sabemos que ella aprecia el sarcasmo. —El ingenio seco del Cresta provocó una risa entre la multitud.

La Juez Suprema golpeó con su mazo el podio metálico. —¡Orden! ¡Orden!

Se hizo el silencio en el lugar hasta que el representante Cresta alzó la voz para hablar una vez más. —¿Qué estamos haciendo aquí? —El silencio continuó mientras la silla del Cresta se soltaba de su amarre y flotaba ante la asamblea. —¿Nadie aquí aprecia la ironía de que, de hecho, estemos celebrando un juicio contra un arma? —La silla giró lentamente en tanto el Cresta miraba a cada uno de los delegados por turnos. —Miles de máquinas, robots y androides se utilizaron en ambos bandos durante la última Guerra Civil de Oskilth. Esta arma en particular, —señaló el Cresta hacia la androide con un tentáculo libre, —solamente terminó matando a sus objetivos con mayor eficacia que la mayoría.

La androide permaneció inmóvil, con la boca apretada. 

—No, la verdadera razón por la que estamos aquí es porque los cabecillas de la guerra escaparon, y ahora, como crías, preparan un elaborado espectáculo, desesperados por desahogar sus frustraciones en algo. —El Cresta flotó hacia atrás, fijando su silla en su lugar, sus tentáculos moviéndose con aire de suficiencia.

La sala del tribunal estalló en protestas y muchos de los presentes se pusieron de pie de un salto.

—¡Palabras atrevidas viniendo de ti, ya que nunca sufriste lo que es una invasión! —El representante de los Bhuaci brilló, luchando por mantener su forma humana.

El Cresta tomó agua a través de su casco de respiración con desdén. —Para ser sincero, no me importa lo que hagamos con ella. Borremos sus recuerdos y acabemos con esto.

—¡Los recuerdos nos hacen quienes somos! Borrar sus recuerdos es una sentencia de muerte. —La voz de Cerulean reflejaba una firme determinación en contraste con la discordia que reinaba a su alrededor.

—¡Orden! ¡Orden! —El fuerte golpe del mazo resonó por encima del alboroto. —¡Cualquier otro disturbio y la sala del tribunal será despejada! —El ruido se apaciguó cuando la mirada penetrante de la juez recorrió la sala. —El jurado decidirá el destino de la acusada ​​en el momento oportuno.

—¿Me permite hablar antes de que se levante la sesión? —Cerulean se puso de pie.

La Juez Suprema asintió.

—Gracias. —La silla de Cerulean flotó ante la asamblea e hizo una breve pausa. —Compañeros, he estudiado muchas razas inteligentes diferentes, incluida la mía. —Observó a la androide, que seguía con la mirada perdida en el vacío.

—Creo que este ser que se hace llamar Justine Santana es a la vez sensible y consciente, aunque, —levantó la mano cuando la delegada humana se puso de pie de un salto, —también soy consciente de que esto es solo mi opinión. Creo que ella no fue completamente responsable de sus acciones. Sin embargo, mi argumento contra la pena de muerte o el borrado de memoria no se basa en una opinión. —Con la espalda erguida, miró a la multitud, posando sus manos en la barandilla—. Una vez destruidos, sus recuerdos se habrán ido para siempre y estarán fuera de nuestro alcance.

Los tentáculos del representante Cresta se deslizaron suavemente sobre su biotraje como una caricia. Sus ojos fijos observaban intensamente al Luxoniano a la vez que sus zarcillos se mecían lentamente.

—Quién sabe cuándo o cómo los datos almacenados en su cerebro podrían beneficiar a alguno de nosotros. —Con una reverencia, Cerulean dirigió su silla a su ubicación original.

Nadie en la enorme sala del tribunal notó el sutil destello en los ojos de Justine, quien evaluaba al Luxoniano antes de que se sentara, almacenando sus rasgos en sus archivos de datos.

Muchos de los delegados murmuraban y susurraban, mientras expresiones de indecisión cruzaban sus rostros.

—Si alguien más tiene algo que decir... —La Juez Suprema giró la cabeza y observó a la multitud. —¿Nadie? Muy bien... —Señaló a la asamblea de seis seres que representaban a cada raza sentada a su izquierda —el jurado puede ahora levantar la sesión.

Justine se encontraba sentada completamente sola en una celda de detención de Bothmal, iluminada sólo por una tenue luz roja. No le habían quitado las cadenas, pero eso no le impedía pintar, por lo que, más rápido de lo que la vista podía seguir, movía su mano sobre un lienzo blanco.

Con un chirrido silbante, una pequeña ventana con gruesos barrotes se abrió en la puerta de la celda.

—Tú. —Su mano siguió moviéndose sobre el lienzo, manteniéndose concentrada en su trabajo.

—Sí, yo. —El Luxoniano inclinó la cabeza y miró hacia abajo a través de los barrotes—. ¿Sabes pintar? —Señaló con la cabeza el lienzo que se llenaba rápidamente.

—Pintar. —inclinó la cabeza y frunció los labios—. Ayuda a pasar el tiempo. Es un método barato que usan para mantener callada a la prisionera. Ahora, tú tienes una ventaja aquí, sabes mi nombre, pero yo no sé el tuyo.

—Cerulean.

—Gracias, Cerulean.

—¿Me estás agradeciendo por...?

—Puede que sea una asesina impenitente, pero aun así agradezco a quienes me ayudan. —Su pincel se detuvo a mitad de la pincelada. —Tu discurso es la única razón por la que están discutiendo sobre mi destino. —Su pincel volvió a bailar sobre el lienzo—. Leí los informes completos.

—¿En serio?

—Probablemente fui la única en hacerlo.

El suspiro de Justine fue apenas audible. —Este juicio fue pura política.

Cerulean envolvió los barrotes con los dedos e inclinó la cabeza para ver la mayor parte posible del rostro de Justine. —¿Tu objetivo era inutilizar el transporte de tropas?

Ella se encogió de hombros. —Sí.

Cerulean alzó un poco la voz. —He visto los planos del portaaviones. La cubierta cuarenta y dos A y las salas treinta y dos C y B no estaban cerca de la sala de mando. Vi por dónde entraste a la nave. Retrocediste y registraste deliberadamente esas salas. ¿Por qué?

Justine sonrió con frialdad, su mano se movió un poco más rápido. La punta del pincel se volvió borrosa. —Tal vez solo me gusta matar.

Cerulean frunció los labios. —Entonces, ¿por qué los soldados Alex y Jerrod quedaron con vida?

Su boca se tensó. —Quizás no los vi. Tal vez pensé que ya estaban muertos.

—Leí tus especificaciones. Sentidos mejorados, audición, vista... Puedes escuchar los latidos de un corazón a cien metros de distancia.

El pincel comenzó a moverse más rápido.

—El soldado Jerrod pensó que era un milagro que la cápsula de escape lograra dispararse con el piloto automático.

La boca de Justine se torció en una sonrisa burlona. —Entonces, ¿cuál es tu explicación?

—Estás resentida con los humanos, los odias y, por extensión, a sus aliados. Lo viste como una oportunidad de venganza, ¿no es así? como una forma de justicia. Pero cuando notaste al soldado Jerrod tratando de curar la herida de su camarada, incluso mientras él mismo se desangraba, no pudiste apretar el gatillo. Aunque iba en contra de tus órdenes, bajaste el arma.

—Una historia encantadora. Pero ¿por qué no utilizó esa... historia para despertar la simpatía de la corte? —La punta del pincel rellenó los pequeños detalles.

—A diferencia del Cresta, yo no veo un arma. No veo una máquina fría y calculadora. —Su voz se suavizó—. Veo a una mujer muy asustada que quiere desesperadamente parecer fuerte en sus últimos momentos.

El pincel se detuvo. La cabeza de Justine bajó y, por un segundo, sus orgullosos hombros se hundieron. El momento pasó cuando levantó su cabeza de nuevo, con una sonrisa confiada en su rostro. —¿En serio? —Arqueó una ceja—. No tengo idea de qué estás hablando. —Dejó el pincel a un lado con cuidado. —Está terminado. ¿Qué piensas? —Ella exhibió el cuadro que sostenía en su brazo.

Cerulean abrió mucho los ojos y contempló un retrato de sí mismo, fiel a la realidad hasta en las puntas más pequeñas del cabello. —Está... muy bien hecho.

—Gracias. Quédatelo. —Dejó el cuadro a un lado antes de establecer contacto visual con Cerulean por primera vez.

Cerulean tragó saliva y dijo: —No sé qué decir. Me siento honrado.

—Puedes colgarlo en la pared o tirarlo a la basura. Lo que prefieras. —Justine se levantó. —¿Algo más?

Cerulean se quedó pensativo antes de negar con la cabeza. —No.

—Entonces, adiós.

Cerulean se dio la vuelta para marcharse. Cerró los ojos cuando una repentina oleada de mareo lo invadió. Enderezó los hombros, abrió los ojos a la fuerza y ​​avanzó por el largo y oscuro pasillo.

Justine lo llamó. —Sabes, si los hubiera matado y hubiera hecho estallar la nave, no habría habido nada que me identificara. No estaría aquí ahora mismo. —La voz de Justine resonó en el túnel, con la cara y las manos apretadas contra los barrotes—. Ninguna buena acción queda sin castigo, ¿verdad?

Cerulean se detuvo a medio camino y miró hacia atrás. —Todo lo que hacemos tiene consecuencias. Alex y Jerrod todavía están vivos.

Silencio.

—Espero que encuentres la felicidad. —Los dedos de Justine se frotaron contra los barrotes mientras la ventana se movía lentamente.

—Tú también.

—No es probable.

La ventana se cerró con un estruendo. Cerulean permaneció de pie bajo la tenue luz roja, con las manos entrelazadas y la cabeza inclinada.

––––––––
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—El jurado la ha declarado culpable. —La Juez Suprema estiró el cuello.

Justine estaba sola en el muelle flotante, con las muñecas y los tobillos atados con cadenas.

—¿Tiene algo que decir?

Una sonrisa burlona se formó en las comisuras de los labios de Justine. —No me arrepiento de nada.

—Muy bien —la Juez Suprema frunció el ceño—. Voy a leer su sentencia. Será desconectada y su cuerpo quedará encerrado en el penal de Bothmal para siempre o hasta que la información codificada en su cerebro se considere útil. ¿Lo entiende?

—Lo entiendo.

Dos drones de seguridad colocaron sus pesadas manos sobre los hombros de Justine y la sacaron de la habitación.

––––––––
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Uno a uno, los delegados fueron saliendo y las enormes alas se vaciaron. La sala del tribunal se oscureció y las millones de pantallas holográficas cambiaron a otra transmisión. En pocos días, los delegados y la juez relegarían estos recuerdos a un lugar profundo de sus mentes o al olvido absoluto.

Cerulean estaba de pie a la cabecera de una gran mesa de metal. Era el único en la pequeña habitación iluminada en rojo que no era un prisionero, un guardia o un técnico.

—Viniste. —Justine se tumbó sobre la mesa. Grandes bandas de metal sujetaron sus piernas, brazos y cuello. Giró la cabeza ligeramente y le sonrió torcidamente a Cerulean. —Dormir, tal vez soñar; esa es la cuestión... todos mis pecados recordados.

—¿Poesía de la Vieja Tierra?

—Es un buen argumento. “Ser o no ser...”

Cerulean le dio una palmadita en su mano indefensa. —Todo estará... bien.

Justine frunció el ceño. —Estar desconectada no es como irse a dormir, ¿sabes? —Su cabeza giró un poco. —Cuando un humano duerme, su mente está girando, trabajando, soñando. Cuando un robot está desconectado, su mente está completamente inerte. Muerta. —Miró fijamente hacia delante, con la boca apretada en una línea sombría.

Cerulean inhaló profundamente. —Pero de esta manera, al menos hay una oportunidad... de que... regreses.

—Gracias.

Un técnico se aclaró la garganta. —Ya es hora. Lo siento.

Los dedos de Justine agarraron el aire, su mano se abrió y se cerró, sus mandíbulas se apretaron. Su voz se convirtió en un susurro. —Tengo... miedo...

Cerulean puso sus manos sobre la de ella.

El técnico deslizó su mano en el datapad.

Cerulean vio que los ojos de Justine se agrandaban y se quedaban paralizados mientras su cuerpo mecánico se sacudía contra las ataduras como si fuera un ser vivo. Su mano cayó flácida y ya no agarraba la de él. Apretó la mandíbula y tragó con fuerza. —Adiós, Justine.

—¿Señor? —El técnico levantó la vista de su datapad, con una expresión perpleja en su rostro.

La mesa se deslizó dentro de un agujero receptor en la pared.

—No es nada. —Cerulean se dio la vuelta.

—No era humana. ¿Señor...?

La puerta hizo un ruido metálico detrás de Cerulean.
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CAPÍTULO DOS

––––––––
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Para un solo propósito

––––––––
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Setenta años después

Lentamente, de forma deliberada, un ligero bisturí se movió sobre la fría carne. —Dime, ¿temes a la muerte? —Mitholie, un brillante Cresta reconocido en toda la comunidad científica interplanetaria, miró fijamente a su compañero mientras permanecían en el laboratorio Crestar brillantemente iluminado.

Taug, un aprendiz en ascenso, dejó que uno de sus tentáculos flotara en el agua salada y tibia de su biotraje. Sus grandes ojos dorados y acuosos analizaron fríamente al espécimen que yacía suspendido en el tubo de examen. —No. ¿Por qué debería temerle al vacío? —Sus ojos se levantaron lentamente para encontrarse con el escrutinio del anciano.

—Bueno... —Sus sensibles tentáculos se enroscaron alrededor del delicado equipo en tanto los ojos verdes de Mitholie volvían al objeto de su examen—. Tu perfil sociológico dice que... no te gusta la muerte. —El ligero bisturí cortó más profundamente, dejando al descubierto el hueso. El orificio de la boca de Mitholie se iluminó con una sonrisa complacida.

Taug se acomodó un poco más dentro de su biotraje y se inclinó sobre el tubo de análisis. Sus ojos, iluminados por la tenue luz azul gélida, se posaron sobre la muestra. —No temo a la muerte. La veo como un desperdicio.

—¿Un desperdicio?

—Sí. Calculo el desperdicio en función de lo difícil que es recuperar los datos perdidos. —Taug aspiró agua y la dejó flotar lentamente sobre sus branquias—. Una vez destruida, una bolsa cerebral desaparece y queda fuera de nuestro alcance para siempre.

Mitholie examinó cuidadosamente cada uno de los órganos del espécimen, individualmente. —Pero ¿y si esa mente ya no es necesaria?

—Es difícil saber cuándo y cómo algo podría ser útil o, peor aún, necesario.

Taug observó atentamente. —Más allá de eso, existe la realidad práctica. No soy un soldado entrenado ni un asesino. —Hizo un gesto con sus tentáculos que se agitaban—. Como en tu caso, la ciencia también es mi pasión.

—El proyecto favorito de tu padre ha sido identificado como... vivo. —Los ojos de Mitholie permanecieron fijos en su trabajo, ignorando a Taug.

Taug expulsó lentamente el agua que había ingerido. —Yo diría que eso es imposible, pero sé que el Tribunal Supremo debe estar seguro o de lo contrario no me lo habrías dicho. —Su orificio bucal permaneció en una sonrisa fija—. ¿Es esto un favor? ¿Me están ofreciendo la oportunidad de suicidarme antes del complicado proceso de la tortura, el juicio y la ejecución?

Mitholie se estremeció y su largo cuerpo se agitó de alegría. —No hay que ser dramáticos, no. —Sus tentáculos liberaron el delicado equipo y miró a Taug a los ojos—. El Tribunal Supremo simplemente desea que... purgues el desafortunado experimento de tu padre. Una vez hecho eso, estoy seguro de que este asunto turbio puede ser enviado a las aguas oscuras.

Los tentáculos de Taug se curvaron tocando su rostro, a la vez que pensaba en las posibilidades. —¿Olvidado?

—Y perdonado.

—Necesitaré su ubicación.

Con un movimiento de tentáculos, Mitholie procedió a realizar la transferencia de información. —Estoy enviándote los datos ahora. Por cierto, contratar a otro Cresta para matarlo es... desaconsejable. El Tribunal Supremo desea que las oleadas de “humanis” se mantengan tranquilas, al menos por ahora. Además, ¿tienes contactos? ¿Verdad?

Los ojos de Taug se movieron rápidamente, escaneando los largos flujos de datos que pasaban ante sus ojos. —Sí...

Mitholie dejó el cuchillo y dio un paso atrás. —Muy bien. Iré contigo al muelle del puerto.

Taug se hizo a un lado. —Gracias.

Juntos avanzaron por el pasillo blanco, redondo y estéril, enfrascados en una conversación secreta. Acoplaron sus biotrajes a los conectores de la pared, se los quitaron y salieron al otro lado de la pared libres, deslizándose por el agua oscura.

El espécimen humano aun flotaba solo en el tubo de examen.

Flotando en el espacio profundo, el penal de Bothmal no figuraba deliberadamente en ningún mapa espacial. Su trazado resultaba confuso y desorientador; tallado en un asteroide, se alzaba como un sombrío recordatorio de lo que podía pasarle a alguien si enfadaba a suficientes seres poderosos. Muchas razas inteligentes tenían una visión similar del infierno, y todos los que estaban presos en Bothmal coincidían en que, si no era el infierno, estaban justo al lado.

Zenith se encontraba de pie junto al puerto de atraque, escaneando la lista de nombres que le estaban enviando. Hacía mucho tiempo que había sido completamente humano, pero el atractivo de la inmortalidad lo había llevado a mejorar la mayor parte de su cuerpo con reemplazos sintéticos, incluidos sus ojos. Celebraría su cumpleaños número cuatrocientos este año, si continuaba con la práctica. Un pesado peto de transplatino protegía sus órganos vitales. Sobre esto, llevaba una túnica de tejido sintético con una pesada pistola apoyada en su cadera.

Como jefe guardián de Bothmal, Zenith conocía la intricada estructura como la palma de su mano biometálica y tenía varios mapas de respaldo descargados en su cerebro, por si acaso.

Una nave interestelar, varias veces más grande que los rascacielos de Vieja Tierra, atracó cerca con su tubo de embarque perfectamente extendido. Solo un pasajero salió de la nave.

Taug se movió lentamente por la plataforma, flexionando sus tentáculos en su nuevo biotraje. Sus pies biomecánicos de tres dedos lo movían suavemente por el suelo, manteniéndolo correctamente bajo su centro de gravedad.

—Ah... Taug —Zenith pronunció hábilmente el nombre que apareció en su holovisión—. Un placer conocerte. —Inclinó la cabeza y señaló con el brazo—. Por aquí, por favor.

Taug imitó la reverencia y se movió en silencio detrás del guardia.

—Espero que nos perdones por darte esta visita guiada en lugar de permitirte descargar tus propios mapas. —Zenith se giró levemente—. Es por seguridad, ya sabes.

Taug habló con voz sintetizada: —Sí, lo entiendo.

—¿Estás aquí por negocios?

Taug frunció el ceño.

La sonrisa de Zenith se volvió maliciosa: —¿No estás aquí para visitar a un pariente...?

—¡Claro que no! Como dices, son negocios. Simplemente necesito ver si alguien todavía está... disponible.

El corpulento guardia humano de casi dos metros de altura no se alegró de ver al gran Cresta, de cuerpo blando y con un exoesqueleto mecánico negro brillante, avanzar lentamente hacia él. Frunciendo el ceño y entrecerrando los ojos mantuvo la cortesía al mínimo.

Taug avanzó a grandes zancadas. Sus tentáculos se arquearon rígidamente a sus costados asumiendo el aire de un funcionario agobiado, lo cual no estaba fuera de lugar. El viaje a Bothmal había sido largo y agotador. Odiaba la forma metálica, dura e implacable, que le permitía moverse y respirar en la tierra, pero no tenía otra opción. Los terrestres dominaban el universo. Se sentía indispuesto y hambriento, pero esta parte de su plan no podía retrasarse.

—Tengo una cita. —Taug agarró un chip de computadora con su tentáculo y lo dejó caer sobre la palma del guardia.

El guardia lo insertó en su datapad. Frunciendo el ceño, señaló con la cabeza hacia la habitación trasera. —Oh, es usted. Me preguntaba quién demonios querría eso. Después de todos estos años, probablemente no sirva para nada. Yo empezaría de cero si fuera usted.

Taug sacudió la cabeza y el agua de su máscara para respirar se agitó con cada movimiento. El líquido comenzó a filtrarse por el costado de su cara. —Qué bueno que usted no sea yo.

El guardia se burló de su respuesta.

Los dos atravesaron la puerta y entraron en una habitación trasera donde Justine yacía inmóvil sobre una mesa de acero, la misma mesa en la que la habían apagado. Taug miró fijamente la figura y evaluó su fuerza, notando su perfecta simetría y conjeturando sobre su inteligencia. Se volvió hacia el guardia.

—Ahora, por favor.

El guardia dudó. —Como dije, probablemente no sirva de nada, pero si quiere perder el tiempo...

Taug se aclaró la garganta.

El guardia ingresó algunos números en su datapad y activó el dispositivo con dos de sus dedos.

Justine se sacudió.

El guardia dio un salto hacia atrás, pero extendió la mano para proteger a Taug. —Nunca se sabe cómo reaccionarán estas cosas. Podría ponerse furiosa, ya sabe a qué me refiero.

Taug permaneció inmóvil. Entrecerró los ojos estudiando la respuesta de Justine.

Abrió los ojos, giró la cabeza y miró primero a Taug y luego al guardia. 

Taug asintió. —Está despierta. Todo parece estar bien. Puede dejarnos.

El guardia negó con la cabeza. —¿Está seguro? Ella podría sentarse y estrangularlo tan pronto como salga por la puerta.

—¿Me estrangularás, Justine?

Justine se sentó, con la mirada fija en Taug. —¿Debería?

El guardia reprimió la risa.

Taug ignoró al guardia y le devolvió la mirada intensa a Justine. —No.

—Entonces no lo haré.

La mirada de Taug se desvió hacia el guardia. —Gracias. Puede retirarse.

El guardia se encogió de hombros y se dirigió hacia la puerta. —Está bien, es su cuello. Si oigo un grito... o algo... voy a...

Justine miró al guardia y le dijo: —No tendrías tiempo.

El guardia salió por la puerta.

Taug dio un paso atrás y le dio espacio a Justine para levantarse de la cama. Se puso de pie y pareció evaluar su funcionamiento interno.

—¿Estás bien?

—Así parece.

Taug se acercó a una mesa de conferencias y a un par de sillas cómodas. —Por favor, sentémonos. No te puedes imaginar lo que he pasado para llegar hasta aquí. Burócratas interminables... pero, no importa. —Taug dejó caer su cuerpo rígido sobre una silla y suspiró. Aspiró el agua del casco y dejó que el líquido salado le acariciara la cara.

Justine se acercó y se detuvo a su lado. —Prefiero caminar de un lado a otro si no te molesta. He estado acostada por... ¿cuánto tiempo?

—Aproximadamente setenta años, más o menos, dependiendo del calendario que uses hoy en día. Ya que nos instalaremos en Nueva Tierra, más vale que te acostumbres a sus sistemas de medición.

—¿Por qué? Quiero decir, ¿por qué...? 

—¿Te he vuelto a encender?

—Yo habría dicho despertar.

—Sí, ya lo sospechaba. Parece que te consideras... humana. Espero que eso no sea un problema.

Justine no perdió el ritmo. —No has respondido a mi pregunta.

—Te desperté porque te necesito.

Justine caminaba de un lado a otro de la habitación cilíndrica.

Taug la siguió con la mirada. —¿Qué sabes sobre Crestar?

Justine se detuvo y buscó entre su información. Volvió a centrar su mirada en Taug. —Aparentemente, mi banco de datos sigue intacto. ¿No me han borrado la memoria?

Taug se encogió de hombros. —Un defensor muy persuasivo lo desaconsejó. Un Luxoniano, creo.

Justine asintió con rigidez, juntó las manos tras su espalda y retomó su actitud profesional. —Crestar, hogar de más de veintisiete mil millones de formas de vida. Un planeta acuático gobernado por una coalición de siete científicos destacados llamados los Ingals. Famoso por sus experimentos sin precedentes con otros seres...

Dos tentáculos amonestaron a Justine para que guardara silencio. —Detente. Los de la Alianza Interalienígena te han lavado el cerebro...

Justine se inclinó hacia delante, con los ojos brillantes. —¡No! —Miró a Taug con enojo—. No me pueden lavar el cerebro. Mucho menos los seres que casi me destruyeron.

Taug asintió. —Es bueno saberlo. Por favor... —Señaló la silla con la cabeza—. Siéntate.

Justine se sentó en el borde de la silla disponible, con la espalda recta e inflexible.

Taug suspiró. —Debes comprender mi posición. Soy un Cresta atrapado entre dos mundos. Creo en mi cultura, pero al mismo tiempo, temo que nos estemos dirigiendo hacia nuestra perdición.

Justine frunció los labios, cruzó las manos sobre su regazo y fijó la mirada en Taug.

—Tengo un plan para ayudar a mi raza, pero necesito tu ayuda para llevarlo a cabo. Durante tu largo sueño, una nueva fuerza ha surgido en el universo. Se le conoce con el nombre, sorprendentemente poco imaginativo, de “Nueva Tierra”. ¿Sabes algo sobre la Vieja Tierra?

La mirada de Justine se endureció. —Estoy parcialmente compuesta de ADN humano.

—Esa no era mi pregunta.

—Sé todo sobre su historia y su caída hasta que me apagaron.

Taug asintió y se levantó con dificultad de la silla. —Ese sería el año veintitrés de lo que el remanente humano llama sus “Años Ocultos”. —Se acercó a una pantalla de pared y presionó un botón. Se encendió una luz y la pantalla se iluminó mostrando el universo estrellado.

—Se quedaron en Lux durante cuarenta años, luego se asentaron en Nueva Tierra y vivieron en relativa oscuridad hasta que nuestros líderes encontraron una oportunidad. —Taug pulsó un teclado y la imagen se amplió a través del espacio hasta que se centró en Nueva Tierra girando en todo su esplendor azul verdoso—. Lo invadimos con éxito hasta que los Luxonianos se pusieron del lado de los humanos y negociaron un tratado de paz llamado Alianza Interalienígena. —Pulsó de nuevo y la imagen volvió a centrarse en una ciudad humana. Edificios bajos salpicaban el paisaje y los humanos se apresuraban de un lado a otro con un aire de importancia que se habían ganado a pulso.

Justine estudiaba las imágenes de la pantalla con fascinación sin pestañear.

Taug miró a Justine y luego la imagen. —Me han ordenado servir en una ciudad llamada Vandi y llevar a cabo una tarea, digamos, delicada. Se espera que aprenda formas de asegurar una posición más fuerte para mi gobierno en la alianza.

La mirada de Justine se deslizó hacia el rostro de Taug. Sus labios se tensaron. —No estoy disponible para que me contraten.

Taug se encogió de hombros y apagó la imagen, rompiendo su trance. —No dije que lo estuvieras. Simplemente tengo planes para mí... y para Nueva Tierra.

—¿Qué planes?

—No las puedo compartir en esta etapa inicial. Solo necesito a alguien con tus habilidades a mi disposición.

—¿Por qué?

—Quizá me vea obligado a matar a alguien, un accidente de raza mixta, pero no soy especialmente apto para cometer actos de asesinato. Sobre todo, porque nadie puede descubrir mi asociación con...

—¿El objetivo?

—Sí, supongo que se podría decir eso. Aunque sí tiene un nombre. —Taug juntó los tentáculos en un movimiento lento y meditativo—. Verás, no parece ser una amenaza en este momento, pero podría convertirse en una. Necesito considerar la situación con cuidado. Mientras tanto, debo estar listo para actuar, si es necesario.

—¿Cómo se llama “eso”?

—No es un “eso”, aunque supongo... Bueno, aun así, me opongo. Su nombre es Derik Erland y debes tratarlo con respeto. Es mitad humano, mitad Cresta.

—Entonces, ¿seré una asesina, otra vez?

—Si es necesario.

Justine se dio un golpecito en el muslo dando vueltas por la habitación. —¿Por qué no lo hacemos más fácil? Dame una descripción y su ubicación y me encargaré de ello. Después de todo, acabas de devolverme la vida. Debería hacer... algo.

Taug se rio entre dientes. —En poco tiempo me convencerás de que tienes conciencia. No, no puedo matar a Derik sin más. Después de todo, puede que valga más vivo. Mi padre, Taugron, lo creó. Creía, ingenuamente, que una vez que las razas comienzan a cruzarse, las divisiones desaparecen. Yo no soy tan tonto.

—Entonces, ¿qué valor tiene para ti el mestizaje?

—Podría ser la respuesta a la aspiración más profunda de cada Cresta: la inmortalidad y un poder casi infinito. Una vez que seamos capaces de injertar con éxito nuestro intelecto en otros seres, simplemente podremos regenerarnos con la frecuencia que sea necesaria.

—Hay criaturas que hacen algo similar. Creo que se llaman parásitos.

—Ah, pero habría una diferencia. No viviríamos simplemente de nuestro anfitrión; nos convertiríamos en algo más... en seres más grandes por derecho propio. Incluso podríamos rivalizar con el creador con el tiempo.

—¿Quién? 

Taug levantó un tentáculo. —Ya he dicho demasiado. —Se puso de pie con rigidez—. Te he despertado con un único propósito: que me seas útil. En algún momento, el Alto Consejo podría haber decidido que necesitaba tu cama, y ​​entonces, ¿dónde estarías? ¿Reciclada, tal vez? Eso sería una pena. Tienes muchas historias escondidas en ese cerebro sintético tuyo. Podrías convertirte en mucho más que una asesina. De nuevo, tendré que esperar y ver. Por ahora, ven conmigo.

Taug abrió el camino hacia la puerta donde el guardia resopló con irritación.

Justine echó un último vistazo a la cama de acero abandonada y marchó tras Taug. —¿Adónde vamos?

—A Nueva Tierra. Es mi hogar por ahora. Puedes llamarlo como quieras.
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CAPÍTULO TRES
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La multitud en movimiento

––––––––
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Cerulean miró hacia la majestuosa cabaña de dos pisos con grandes ventanales a dos aguas y un amplio porche circundante y sonrió. Era todo lo que había soñado y más. Volvió la cabeza y su mirada recorrió el majestuoso panorama, rozando las aguas del gran lago. Enormes gansos blancos volaban alto sobre las crestas burbujeantes que se extendían sobre la orilla en esa hermosa tarde de verano.

Estaba exhausto, pero se estaba acostumbrando a esa sensación. Desde que ganó su último gran enfrentamiento con el Comité de la Alianza Interalienígena, se había prometido a sí mismo una retirada y un descanso para aumentar sus reservas agotadas. Había estado luchando contra Luxonianos, humanos y prácticamente todos los demás durante demasiado tiempo.

Mientras sus hombros se relajaban, unos pasos arrastrados lo obligaron a apartar la mirada del agua azul verdosa, a través de los bosques sembrados de pinos, y de nuevo al frente de su cabaña. Allí, en el sendero de tierra, un pequeño grupo de hombres y mujeres se detuvo. Todo su cuerpo se puso rígido y frunció el ceño. ¿Quiénes...?

La figura más anciana habló primero. —Disculpe, señor. Lamentamos molestarlo, pero ¿es usted Cerulean, el líder Luxoniano de los Interalienígenas...?

Cerulean suspiró y dejó caer los hombros. Oh, Dios. Observó sus rostros bronceados, evaluó sus ropas tejidas a mano y sus manos curtidas por el trabajo, y se arrepintió de su impaciencia. Dame fuerzas. —Ya no soy el líder de nada. Me he retirado.

Un representante del grupo, alto y extremadamente delgado, dio un paso adelante. Estrangulaba un sombrero de paja en sus manos y arrastraba los pies. —Pero ¿tú eres ese Luxoniano?

Cerulean se encogió de hombros. —Sí, ayudé a armar la Alianza Interalienígena en Nueva Tierra. —Su mirada recorrió al grupo mientras un bebé, oculto a la vista, lloraba—. ¿Hay algo que pueda hacer por ustedes?

El hombre alto dio otro paso vacilante hacia adelante, sus ojos castaños echaron un vistazo hacia la ladera y luego se encontraron con los ojos penetrantes de Cerulean. —Mi nombre es Able, y verás, somos colonos aquí, vecinos, o algo así. Nos llamamos los Amens. Somos separatistas. Queremos volver a las costumbres de nuestros antepasados ​​y vivir en unión con el mundo creado por Dios.

Una sonrisa vacilante se dibujó en los labios de Cerulean. —Los Bhuaci los amarían.

El rostro de Able se iluminó y una sonrisa rompió la línea recta de su boca. —Sí, señor, los conocemos y ellos apoyan nuestro sueño, pero tienen sus propias luchas. También han sido perseguidos.

—¿Alguien los está persiguiendo? —Cerulean frunció los labios—. Escuchen, esta no es forma de conocerse. Por favor, suban aquí. El porche es lo suficientemente grande y tengo algunas sillas. Incluso tengo algo de comida dentro, si quieren.

Las dos mujeres se miraron de reojo y sonrieron mientras la mayor sacaba a su bebé de debajo de una manta y lo ponía sobre su cadera. Los otros hombres se acercaron. Able levantó la mano. —No se nos ocurriría molestarlo, pero sería un gesto de amabilidad hablar a la sombra. El sol es demasiado fuerte, aunque la brisa que hay aquí arriba es una verdadera bendición.

Cerulean abrió las manos en un gesto de bienvenida. El grupo pasó desfilando y subió los cuatro escalones de madera. Con movimientos rápidos y bruscos, arrastró las sillas hacia adelante. —Acabo de mudarme y todavía no he preparado todo.

Able agitó la mano con ansiedad. —Por favor, solo queremos unos minutos de su tiempo para explicarle nuestra misión y la razón por la cual necesitamos su ayuda, si no le molesta.

Cerulean se apoyó contra un poste, reprimió un suspiro y asintió.

Los tres hombres se trasladaron a un segundo plano, en tanto las dos mujeres se acomodaban en las sillas disponibles. La madre mecía a su bebé con una sonrisa de alivio.

Able continuó retorciendo su sombrero centrando su atención en Cerulean. —Verá, nos concedieron el estatus migratorio hace cuatro años, pero nos llevó mucho tiempo organizar a nuestra gente y comprar la parcela de tierra adecuada. No queremos molestar a nadie y no tenemos prejuicios contra ninguna raza, pero tenemos nuestras propias reglas las cuales debemos cumplir. Hemos elegido vivir de manera sencilla y en unión con la naturaleza. Por esa razón nos mudamos a este lugar hace más de un año. Al principio, todo salió como estaba previsto; construimos casas para nuestros miembros y trabajamos la tierra para poder plantar, e incluso hicimos algunos contactos con empresas de Waukee.

Cerulean reconoció a Able inclinando su cabeza. —Parece que usted es toda una maravilla de la planificación y la industria.

Able aceptó el cumplido con una sonrisa tímida antes de que su rostro se volviera serio. —Bueno, no tenemos miedo del trabajo duro, pero tenemos miedo de las amenazas de muerte.

—¿Amenazas de muerte?

—Hace unos seis meses, una turba de Uanyis se presentó y nos dijo que nos marcháramos, que no éramos bienvenidos en este distrito. Les dije que teníamos la autorización del Comité de la Alianza Interalienígena para comprar tierras aquí y que tenemos plenos derechos humanos para formar nuestra propia sociedad como nos parezca conveniente. Incluso les mostré nuestro chip de datos que nos autorizaba...

—Lo ignoraron, ¿no? A los Uanyis no les gustan mucho los humanos. Seguirán intentando intimidarlos si creen que pueden salirse con la suya.

—Hicieron mucho más que intimidarnos. Golpearon a tres de nuestros hombres hasta dejarlos inconscientes y amenazaron con volver y matar a nuestras mujeres y niños si no nos íbamos.

Cerulean frunció el ceño mientras se alejaba del poste.

¿Informaron a la Oficina de Derechos Humanos? ¿Enviaron a algún intervencionista aquí?

Able suspiró. —Un par de intervencionistas vinieron y tomaron nota de nuestra denuncia, pero nos dijeron que, como no teníamos ninguna prueba contundente, sería difícil hacer un seguimiento. Fui hasta Vandi y presenté una denuncia formal, pero el detective de Derechos Humanos con el que me encontré dijo que las amenazas contra los humanos eran demasiado numerosas para ocuparse de ellas. Los humanos son la minoría y, con los Crestas, los Uanyis, los Ingoti y los Luxonianos -perdóneme, señor, pero no todos los Luxonianos son como usted-, nos encontramos con que tenemos muy pocos derechos y aún menos amigos. Al menos, no alguien que pueda ayudarnos a defendernos de una banda de Uanyis rebeldes.

Cerulean se sentó en el escalón más alto y se frotó la cara con las manos. Dejó que su mirada absorbiera la inmensa belleza que tenía ante sí y respiró profundamente. Estiró el cuello y miró de nuevo a las personas detrás de él.

Able parpadeó y miró hacia otro lado. —¿No puede ayudarnos?

Cerulean se levantó y se acercó a la mujer y al bebé, que ahora dormía. Sonrió al ver el rostro rosado y brillante que se apoyaba contra el cuerpo envolvente de su madre. Con un dedo suave, acarició el cabello despeinado del color de la paja y miró a la madre a los ojos. —Haré todo lo que pueda. Tengo amigos. Solo deme unos días para localizar a esos estúpidos Uanyis y tal vez pueda convencerlos de que lo mejor para ellos será dejarlos en paz.

Sonrisas de alivio se dibujaron en todos los rostros. Los ojos de la madre se llenaron de lágrimas cuando extendió la mano y tomó la de Cerulean. Con voz tímida susurró. —Gracias.

Cerulean asintió. —Bueno, no sé a ustedes, pero a mí me da hambre resolver problemas. ¿Les parece si entro y busco algo de comer?

A continuación, se escucharon carcajadas en tanto las dos mujeres se ponían de pie. Able agarró el hombro de Cerulean. —Al contrario, será nuestro invitado esta noche, si nos hace el honor. Mi esposa es una de las mejores cocineras del planeta y su hermana puede preparar el mejor té de este lado de la luna.

Cerulean sonrió ante los amables y alegres ojos de Able. —No puedo esperar para conocerlas.

Able se colocó alegremente el sombrero arrugado y le devolvió la sonrisa. —Ya lo ha hecho. —La pequeña tropa bajó los escalones arrastrando los pies, con Able guiando a la mujer y al bebé. Miró a Cerulean cuando se detuvo en el sendero y el resto del grupo bajó por la pendiente—. Volveré al atardecer y lo guiaré. Reuniremos a todos para celebrar.

Cerulean suspiró. —Espero que no cuenten demasiado conmigo. Haré lo mejor que pueda, pero ya sabe, los problemas son parte de la vida aquí en Nueva Tierra.

Able asintió con la cabeza y se dio la vuelta con un gesto de la mano. —Es cierto, es cierto, pero tenemos la mejor razón del universo para estar contentos. No todos los días conoces a un nuevo amigo.

Cerulean siguió con la mirada al pequeño grupo que se alejaba. Una extraña sensación le hizo mirar hacia abajo. Le temblaban las piernas. De hecho, todo su cuerpo se estremecía. Se desplomó en el último escalón, se sujetó la cabeza con las manos y gimió.

Justine se detuvo justo en la puerta del Centro de Transporte de Vandi y se quedó mirando a su alrededor. Sus ojos se dilataron para una máxima recepción. Humanos con todo tipo de atuendos formales e informales, Uanyis con aspecto de insectos y sus exoesqueletos suaves y gomosos, Ingoti con sus voluminosas armaduras tecno-orgánicas y cascos respiradores, Crestas con sus tentáculos y exoesqueletos mecánicos y Bhuaci, que parecían hadas sacadas de un libro de cuentos de Vieja Tierra. Todos se movían de un lado a otro, mezclándose entre las calles de una ciudad común y corriente.

¿Así que esto es Nueva Tierra? Justine sonrió para sí misma. Al menos estaría libre de Taug por unas cuantas horas. Era una lástima que el universo no hubiera mejorado sus comodidades en clase ejecutiva. De todos modos, no se quejaría. Está viva, después de todo.

A medida que avanzaba, Justine se iba adaptando a la agitada mezcla de formas de vida. Su agudo sentido del oído y de la vista le permitía absorber información vasta y compleja con relativa facilidad. Después de recorrer las principales secciones de la ciudad en desarrollo, grabó un mapa perfecto de cada una de las estructuras importantes: hospitales, escuelas, tiendas, negocios diversos y edificios gubernamentales. Cada raza alienígena tenía una embajada adaptada a sus necesidades específicas.

La estructura de Crestar encerraba una piscina de doscientos metros llena de agua Crestoniana importada y saturada con el mejor ganado que los funcionarios de Crestar podían permitirse.

La embajada Uanyi fue construida semi subterránea con una superficie lisa y redondeada, que parecía un enorme hormiguero, satisfaciendo perfectamente las necesidades de la raza insectoide pero provocando ataques de disgusto en sus vecinos humanos.

Los Ingoti, amantes de las líneas rectas y las formas geométricas, idearon su estructura de tal manera que se parecía mucho a un chip de computadora, lo que creaba un contraste sorprendente con el resto del entorno de Vandi. 

La obsesiva devoción de los Bhuaci por la naturaleza los obligó a construir su embajada a las afueras de la ciudad, imitando los árboles y las colinas tan perfectamente que muchos ciudadanos simplemente pasaban de largo, sin darse cuenta que la estructura era algo más que el entorno natural.

En el parque central de Vandi, Justine se detuvo al oír una risa. Un pequeño grupo de niños se balanceaban en un columpio que les permitía volar alto, saltar y caer en una red de seguridad. Un niño mayor animó a uno más pequeño a soltarse y caer libremente.

—Es seguro. Me viste hacerlo, Joe. ¡Vamos! ¡Suéltate! Te encantará.

Dos niñas más jóvenes observaban fascinadas e hipnotizadas cómo Joe volaba cada vez más alto, apretando sus manos en el columpio.

La mirada de Justine recorrió al grupo. Una sonrisa se dibujó en sus rasgos ante el entusiasmo de los niños. Parecía divertido.

De repente, la mirada de Justine captó el destello de un trozo de metal deteriorado. Concentró su mirada en el perno superior que sujetaba la estructura y unía el columpio a la red donde caería. ¡Se iba a quebrar!

Justine corrió por el pasto recortado y extendió la mano para agarrar al niño justo cuando este finalmente tuvo el coraje de soltarse. Mientras volaba, Justine se lanzó. Con los brazos estirados, se deslizó por la grava hacia el pequeño cuerpo que caía. Un crujido rasgó el aire en el momento en que la estructura se rompió por completo. Los gritos llenaron el parque y Justine sintió el fuerte golpe cuando el niño aterrizó en sus brazos. Se inclinó hacia la adelante y permitió que el impulso la arrastrara aún más por la grava. Tendría que hacerse algunas reparaciones antes de reunirse con Taug esa noche.

Cuando finalmente se detuvo, Justine miró fijamente el pequeño rostro arrugado, con los ojos cerrados y los labios temblorosos. Envolvió al niño en sus brazos para protegerlo. Sus penetrantes ojos azules se abrieron de par en par, sorprendidos, asombrados. Su expresión de gratitud tocó lo más profundo de su ser.

Una mano regordeta y bronceada presionó su hombro.

Justine, obligada a despegar los ojos del niño, miró hacia atrás y siguió el rastro del brazo, el hombro y luego otro rostro, con los ojos muy abiertos y llenos de miedo. Inhaló profundamente y esbozó una pequeña sonrisa. Se enderezó y colocó al niño en sus brazos sobre sus propios pies temblorosos.

Su mano agarró la de ella con fuerza, apretando su pulgar.

Tras darle una palmadita reconfortante, se puso de rodillas y lo miró a los ojos otra vez. —Está bien. Estuvo muy cerca. Por suerte vi que se rompió la bisagra.

El niño mayor se acercó más y rodeó con el brazo al pequeño Joe. Miró profundamente a los ojos de Justine y sacudió la cabeza. —Te moviste muy rápido. Fue... No sé. Nunca vi nada parecido. Podría haberse roto el cuello si no lo hubieras atrapado.

Justine se cepilló rápidamente las perneras de sus pantalones, cubriendo las rasgaduras y la falta de sangre. Se enderezó en toda su altura e inclinó la cabeza evaluando al muchacho mayor. —Tú habrías hecho lo mismo, si lo hubieras visto a tiempo.

El niño mayor volvió a negar con la cabeza. Las niñas se acercaron arrastrando los pies y sus miradas se alternaron entre Joe y Justine. La niña más pequeña tocó el brazo de Joe, acariciándolo como a un gato, mientras que la otra señaló las piernas de Justine.

—Eso debe doler. ¿Quieres ir al médico para que te examine? Mi madre pagará. Salvaste a Joe.

El rostro de Justine se crispó bajo la luz del sol del atardecer. Los sonidos de la bulliciosa ciudad continuaban como siempre. —Estoy bien. Un pequeño raspón no me molesta. —Se alejó del pequeño grupo y miró hacia atrás—. Me alegro de poder ayudar.

Ella se giró y, cruzando la calle con sus largas piernas, se mezcló entre la multitud.
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CAPÍTULO CUATRO

––––––––
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Buena suerte

––––––––
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Clare se protegió sus ojos marrones y sombríos de la luz del sol mientras miraba fijamente con fascinación. Un águila calva se elevó hacia el cielo azul con una serpiente colgando de su pico. Un escalofrío recorrió su esbelta figura. ¡Señor, qué horrible! Y ni siquiera me gustan las serpientes... Sin embargo, es glorioso, no puedo negarlo. Las sensaciones enfrentadas de repulsión y admiración lucharon en su interior hasta que escuchó un chillido en la distancia, que la obligó a apartar la mirada del cielo.

Acababa de amanecer y una gran cantidad de seres ya habían inundado Vandi, listos para afrontar otro día de finales de verano. El contraste entre las razas en conflicto, que trabajaban y vivían juntas, cada una compitiendo por un lugar de superioridad, la llenó de una nueva sensación de propósito. Ella era una de las afortunadas. Al menos tenía una carrera, algo que amaba y a lo que podía dedicar su vida... no como algunas de esas babosas alienígenas que simplemente estaban cumpliendo la promesa de un político, el sueño de un diplomático o, peor aún, la pesadilla de un burócrata.
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